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S£lJRSO
del ciudadano Figueras, pro
'eion de Balrcelona el 12

Señores diputados: pocos dias podté contar en mi vida de tanta sa

tisíaccion y júbilo como experimen to . en el de hoy, en que por el alto

puesto que inmerecidamen te ocupo me cabe la honra de presidir ·Ia se

sion de la Diputacion provincial de Barcelona. Breve seré porque la afo
nía que padezco' de algunos dias á esta parte, causada por el trabajo cons
tante que me obliga á una peroracion contíuua, no permite: á pesar de

'

mis deseos, extenderme mucho,

P?réceme de suma importància exponer á Vdes. en una sucinta reseña

el estado de la nacion y .la posicion que ocupa el gobierno, para que I�
Corporacion provincal pueda acordar sus resoluciones con pleno conoci

miento de causa; que si esto es siempre importante, en el dia lo es mu

cho m's, porque las resoluciones de Cataluña ejercen grande y trascen

dental influencia en las de las restantes provincias.
Hace tiempo que el' partido republicano del Parlamento apreciando

con cuèrdo y recto criterio el estado d.e la monarquia constitucional que
ha desaparecido de entre nosotros, comprendió que si extremaba su opo
sicion podia ó afirmarse el ú ñmo monarca, 6 ser sustituido por otro tie

mas condiciones de vida y de mayor arraigo en el pais.
Una parte del partido que ne conocia la situación interior de la mo

narquía constitucional y que no podia por este hecho mismo apreciarla,
impaciente por el temor de que se le escapara ocasion tan propicia como'
la que en la época déla quinta se le presentaba, empuñó las armas y se

'" lanzó,' á pesar de nuestros esfuerzos para contenerla, á derribar por la

fuerza la situacion y el ¡ponarca que la simbolizaba. No hay para qué
ocultar que esta actitud contrariaba .los planes y propósitos de: los hom

bres que viendo claró la situacion, teníamos la seguridad de que el mi

nisterio del' señor Ruiz Zorrilla habla de ser el último de la dinastia de

Saboya. No podíamos, sin embargo, contener aquel movimiento irrefle

xivo del partido, mas por fur tuna las oircunstancias nos favorecieron.

Llegó la parte ardiente del republicano á comprender instintivamente
nuestra situacion y la sublevacion no lomó proporciones alarmantes y se

fué extinguiendo lentamente. Nosotros entretanto, seguíamos una política
(je benevolència, sin dejar por ello de tenor el oja alerta y el arma al

brazo para estar dispuestos á aprovechar en una ú otra forma la agonía
de aquella situacion vacilante. Parecíanos mejor esta política que ninguna
otra y creíamos llegar con ella, como efectivamente ha sucedido, al

triunfo de la República sill trastornos y sin sangre. Era tan grande mi

fe y mi conviccion en este punto, que dos meses antes de que sucediera

hube de predecir á mi ilustre amigo don José Mal'Ía Orense que no pa-·
saria el mes de febrero sin' que se hubiese proclamado la República en

Espafta.
.

Deho confesar, no obstante, que no esperaba yo queIlegâsemos á ella

sin una lucha en Madrid: sospechaba que el monarca habia de querer
desembarazarse del ministerio radical, creencia de que participaban casi

lodos mis amigos y que nos movió á trabajar de consuno para preparar la

resistencia de la mayoría de la Cámara, oponiendo la soberanía de las .

cortes á la soberanía del rey. .

Yarioshechos que conocen Iodos los hombres públicos demuestran con

la mayor evidencia que habíamos log 'ado nuestro objeto y que en. caso de

,una crisis vellida de Palacio, el Congreso y el Senado resistirian abierta

'mente. Mas la crisis podia 110 llegar: 'el monarca podia conocer el peligro
de ella y queriendo evitarlo dejar que las Cortes consumiesen lentamènte

su vida-y que pidiesen ellas mismas la suspension de las sesiones, en

cuyo caso la crisis se presenlaba durante las vacaciones del Parlamento

y entonces dismiuuian notablemente las probabilidades de resistencia y
en mayor grado todavía las de triunfo.

Era, pues, preciso buscar la crísis y esta se presentó naturalmente con

la cuestíon de los artilleros. Nadie ignora que hubo en Palacio propósitos
de resistencia que se desvanecieron ante la actitud del Congreso y del

..

gobieruo; así como nadie ignora tampoco que de -la situacion desairada en

que quedó el monarca, naci6 la sorpre'ndente resolucion de su renuncia

al trono por sí y sus sucesores. Desde aquel instante el triunfo de la He

pública fué seguro y fácil, pero se creó esta sítuacion . con fuerzas mo

nárquicas, y esto, si no era biea comprendido por el partido republica
no, podia ponernos en una situacion diâcil y peligrosa.
EI'a imposible imponer á la Cámara la República federal y era

imposible también exigirle su inmediata dísolucion. Comprendiendo
ambas dificultades se redacté la proposicion que-sostuvo mi digoísimo
compañerò don Francisco Pi y Margall, y en ella venia envuelta la diso

lucion próxima de la Asamblea actual, porque se dejaba a las Constitu-
. yentes la organizacion de la República, quedando por ello la Asamblea

.�O�liga?a
a- disolverse luego de vota.d¡¡� las le) es que esta'ban á la 6rden del

, la, so pena de usurpar al pueblo la soberanía que reconocía en élla pro-
.

esa de la COIIyocacion de las Constituventes,. .

,\ Proclam¡¡da la Rppública, se form6 ·un ministerio de conciliaclOn: era
c'

:(; o �olo político sino juslo, que participaran del poder los que tan podero-
,

I'." ente habian conlribuido al triunfo de la idea republicàna. Si los par-
I

•

os hubieren comprendido que el ministerio de conciliacion era un mero

unciado en la Diputa
marzo de 18�3. -

r

juez del campo cuya mision estaba reducida á asegurar á todos el lihérri-
mo uso del sufragio; que aquel gobierno no significaba mas que Ulla neu

tralidad entre dos repúblicas, Ulla creada por la Asamblea y otra que ha
bían de organizar y definir las Constituyentes, hubiéramos llegado á ellas.
sin peligros, conmociones ni trastornos: mas pOI' desgracia no sucedió así,
republicanos y radicales desconfiaban unos de otros: el gobierno, impeli

� do, por contrarías fuerzas, no podia ni caminar ni moverse, y de aquí la
crísis de U de febrera, de là que nacié . un ministerio en que preponde

¡
raba notable.mente el elemento r�publioano antiguo, motivo de disgusto

� para los radicales y causa déterminante de todo lo ocurrido desde enton-

ces acá. Noes mi ánimo inculpar á ninguna individualidad ni á ningun
partido; prefiêro creer que esta situacion nació de la fatalidad de las co

sas y que no estuvo en la mano de 'nadie evitar que sucediera lo que ha
sucedido.
..' "

El minislerio que se ha dade en llamar hemogéneo á pesar de haber en
él dos dignísimos individuos del partido radical, creyó que era preciso
i nd ispensable poner un término á la in terinidad, fijar una época para la
convooacion y reunion de las C6rtes Constituyentes, saliendo así de si-

r tuaciones ambiguas � mal definidas, ocasionadas siempre, y mas eo estos

momentos, á turhulencias y peligros; y no pudiendo lograr 'que se le

permiLie�e renovar por ,medio de una eleccion general las diputaciones y
ayuntamientos, presento el proyecto de Ie,y que.conocen los señores dipu
tados pata satisfacer las legítimas aspiraciones del pais y dar buena di
reoeion á la activíd.d que ,en estos momentos críticos se desarrolla en

todos los partidos.
El proyecto de ley que acabo de aludir era en si una transaccion; con

un poco de .buena voluntad hubieran podido verlo los radicales: sill em-
.

bargo surgió inmediatamente una viva oposicion, y el Poder ejecutivo
que comprendió lo funesta que seria ulla ruptura llevó su espíritu de
transacciou hasta el último límite posible y acepté el voto particular del

, general Primo de Rivera que alargaba de un mes el plazo de laseleccio
nes y, el de la convocatoria ,de las Constituyen tes y fijaba la mayor edad
en los U años con otras módiûcaclones menos esenciales todavía.

,I

. Es�e voto .triunf6 en las Cortes con circunstancias tan notables que po
dian infundir grandes esperanzas al partido republicano, y cuando el Po
der ejecutivo mecido en estas agradablesIlusiones crey6 que podia dar

reposo á su agitado ánimo, se vió dolorosamente sorprendido por la in

tranquilidad que habia en Bárcelonay que se manifest6 en la noche del
sábado y en la mayor parte del dia del domingo, AI·ver en esta situacion

I á Ja republica.na Bal'?elonar al pueblo á quien debo mas que á ningun
otro la elevacion á que he llegado, aunque con escasísimos merecimientos

i:

no vacilé en venir á él para contribuir 'COD todas las fuerzas de mi cora
zon, que es grande, y de mi inteligencia, que es pobre, á llevar la calma
y el sosiego á todos los espíritus.

"

Aillegar aquí he visto el sentimiento federal altamente escitado, y YO

c�Yà.s.opiniones son bien conocidas, he de decir con la franqueza i l�
dignidad del hombre honrado que la palabra federal no puede salir de mi
boca. Si la prenunciara abusaria del puesto que ocupo, cometería una

indignidad y quedaria para siempre rebajado á los ojos de todos mis con
ciudadanos. Yo no puedo tlacer lo que tan dura y acerbamente he criti
cado en el Gobierno provisional de 1868 cuando desde la altura del po
der se pronunci6 por la forma monárquica, prejuzgando y decidiendo una

cuestión en la que habia ofrecido solemnemente permanecer neutral.
Mis eonciudadanos saben lo que soy y lo que pienso en la cuestion de

organizacion de la República', pero ni yo ni inis compañeros lo díremos

jamás .mien tras seamos poder, porque si lo hiciéramos cometeríamos un

verdadero abuso, una violaèion de la neutralidad que en esta época elec
toral debe guardar el gobierno, y no solo quedarían rebajadas nuestras

personas ante la opinion pública, sino que quedaria hondamente herido
el partido republicano, incurriendo en los mismos vicios qúe los partidos
monárquicos, cuando de él espera el pueblo español el reinado de la justi

, cia y del derecho Básteles saber que nosotros somos hoy lo que hemos
sido siempre y que seremos en adelante lo que somos hoy, asegueando un¡J
vez mas que si el resultado de los próximos comicios fuese contrario á los

principios que hemos profesado siempre respecto á la organizacion de Ia
forma republicana, bajaríamos' inmediatamente del poder para militar en

las filas de la oposicion y defender en e11as con la energía de siempre las

.

ideas que hemos vertido eu el Parlamento y la prensa, y que hemos

propagado con toda la fuerza de' nuestro carácter.
. .

Me.lisonjeo de que estas esplicaciones podrán servir á la ilustrada Cor..

pora?l�n que me cabe,l� honra de presidir en este momento para dirigir
con JClcrto sus actos e Importantes acuerdos al sostenimiento del Gobier
no de la 'República que es hoy la única tabla de salvacion de la libertad
en España.

.

Que .no se engañe nadie; la República necesita del6rden para vivir. Los
disturbIOS que hemos presenciado d� ocho dias á esta parte la debilitan·

con�ociones mas serias la matarian, Si llegamos á las Córtes Constituyen�
t�s Sill trastornos, la forma republi?ana se'�á ac.eptada. por todos los par
lIdos, que podrá� de� tr� de ella Sill hUI�llllaclOn y SID re�ajamiento de
fender sus respectivas Ideas, y quedará s6IIdamente establecida en España.


